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que son propiedad el tmo del Estado y el otro de la 
corona. Es difícil encontrar un paisaje más bello. 

I,a llegada de Modesta causó cierta sensación en la 
a venida, donde se vió un coche con la librea de Fran­
cia acompaüado del caballerizo mayor, del coronel, 
de La Briere y de Canalis, todos á caballo, precedi­
dos de un piquero con gran librea y seguidos de diez 
criados, entre los cuales se distinguían el mulato, el 
negro y la elegante briska del coronel, destinada á 
transportar á las dos camareras y los equipajes. El 
coche de cuatro caballos era arrastrado por unas ja­
cas atigradas enjaezadas con una coquetería ordenada 
por el caballerizo mayor, el cual era á veces mejor 
servido que el rey. Al entrar y ver aquel pequeño 
Versalles, Modesta, deslumbrada por la magnificen­
cia de los grandes señores, pensó de pronto en su 
entrevista con las célebres duquesas, temió parecer 
ordinaria, provinciana ó advenediza, perdió por com­
pleto su aplomo y se arrepintió de haber pedido 
aquella partida de caza. 

Cuando el coche s~ hubo detenido, Modesta vió por 
fortuna á un anciano con peluca rubia y rizada, cuya 
cara tranquila, llena y lisa, ofrecía una sonrisa pater­
nal y la expresión de una jovialidad monástica. 

La duquesa, mujer sumamente devota, hija única 
de un presidente de audiencia riquísimo muerto en 
1800, seca y tiesa, madre de cuatro hijos, se parecía á 
la seüora Latournelle, si la imaginación permite em­
bellecer á la notaria con todas las gracias de una 
actitud verdaderamente abacial. 

-Buenos días, querida Hortensia-dijo la señorita 
de Herou ville abrazando á la duquesa con toda la sim­
patía que mutuamente se inspiraban aquellos dos ca­
racteres altaneros.-Déjeme que tenga el gusto de 
presentar, lo mismo á usted que á nuestro querido 
duque, á este angelito que se llama la seiiorita de La 
Bastie. 

-Se1iorita1 nos habían hablado tanto de usted, que 
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sentía verdadera ansia por tenerla á nuestro lado­
dijo la duquesa. 

-Seguramente que lamenta1·emos no haberla co-
nocido antes-dijo el duque de Vernenil inclinando 
la cabeza con galante admiración. 

-El seiíor conde de La Bastie-dijo el caballerizo 
mayor tomando al coronel por el brazo y presentán­
dolo al duque y á la duquesa con palabra y gestos 
respetuosos. 

El coronel saludó á la duquesa, y el duque le tendió 
la mano. 

-Sea usted bien venido, señor conde-dijo el señor 
de Verneuil¡-gran tesoro posee usted-añadió mi­
rando á Modesta. 

La duquesa tomó á Modesta por el brazo y la con-
dujo á un inmenso salón donde se hallaban ag~·upa­
das en torno de la chimenea una docena de muJeres. 
Los hombres, conducidos por el duque, se pasearon 
por la terraza, excepto Canalis que fué á saludar 
respetuosamente á la soberbia Eleonora. La duquesa, 
sentada ante un bastidor, daba lecciones de bordado 
á la señorita de Verneuil. 

Si Modesta se hubiera atravesado el dedo con una 
aguja al apoderarse de un acerico, no hu~iera sido 
tan vivamente herida como lo fué por la mirada gla­
cial altanera y despreciativa que le dirigió la seliora 
de éhaulieu. Al entrar, no vió más que á esta mujer, 
y, por decirlo así, la adivinó. Para saber hasta d_ónde 
llega l:i crueldad de esos encantadores seres á quienes 
nuestras pasiones engrandecen tanto, es preciso ver 
las mujeres entre ellas. Modesta, con su estúpida é 
involuntaria admiración, hubiera desarmado á otra 
que no fuese Eleonora; pues si no hubiese sabido su 
edad hubiera creído ver una mujer de treinta y seis 
alios, ¡pero le estaban rese1·vadas otras sorpresas! 

El poeta chocaba entonces con una cólera de gran 
dama. Una cólera semejante es el más atroz de los 
esfinges; el rostro es radiante, y lo demás feroz. Los 
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mismos reyes no saben cómo hacer capitular á la 
exquisita cortesía de frialdad que una querida oculta 
enLonces bajo una armazón de acero. La tleliciosa 
cabeza de mujer sonríe, y al mismo tiempo el acero 
muerde: la mano es de acero, el JJrazo, el cuerpo, todo 
es de acero. Canalis trataba de agarrarse á aquel ace­
ro, pero sus dedos resbalaban en él como sus palabras 
en el corazón. Y la graciosa cabeza, la frase gracio~a, 
y la actitud graciosa también de la duquesa, disimu­
laban á todas las miradas el acero de su cólera bajada 
á veinticinco grados bajo cero. El aspecto de la subli­
me belleza de :Modesta embellecida por el viaje, la 
visla de aquella joven tan bien compuesta como 
Diana de )faufrigneuse, habían inflamado la pólvora 
reunida por la reflexión en la cabeza de Eleonora. 

Todas las mujeres habían acudido á una ventana 
para ver apearse del coche á la solemnidad del día, 
acompaiíada de sus tres amanles. 

-Finjamos no ser muy curiosas -había dicho la 
setiora de Chaulieu, herida en el corazón por estas 
palabras de Diana: •¡Es divinal ¿de dónde sale eso·?, 

Y volvieron á Loda prisa al salón, donde calla una 
recobró su actitud, y donde la duquesa de Chaulieu 
!--intió en el corazón mil víboras que le pedían á la vez 
su pasto. 

La seüorita de llerouville dijo en voz baja é inlen­
cionadamente á la duquesa de Verneuil: 

-Eleonora recibe muy mal á su gran Melchor. 
-La duquesa de Maufrigneuse cree que hay frío 

entre ellos-dijo Laura ele Vcrncuil con candidez. 
Esta frase, dicha con tanta frecuencia en el mundo, 

¡,no es aclmirable'l Se siente en ella el viento del polo. 
-Y ¿,por quél-preguntó Mode:;ta á aquella encan­

tadora joven saliua del Sagrado Corazón hacía dos 
111escs. 

-El g1·an homb1·e-respondió la devota tltu1uesa, 
qnc hizo seüal ele que se callase á sn hija-no le ha 
escriLo ni una p,\lahra durante qnincc días, tles1Ic su 
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marcha al Havre, y des pué::; de haberle dicho que iba 
por causa de su salud. 

)Iouesta dejó escapar un movimiento que llamó la 
atención á Laura, á Elena y á la señorita de Herou­
\'illc. 

-Y durante ese tiempo-decía la devota conLi-
nuando-ella bacía que lo nombrasen comenclaclor y 

ministro en Badén. 
-¡Oh! ha hecho muy mal Canalis, pues se lo debe 

todo á ella-dijo la señorita de Herouville. 
-¿Por qué no ha venido la señora de Chauline al 

llavre?-preguntó cándidamente Modesta á Elena. 
-Hija mía-dijo la duquesa de Verneuil,-se deja­

ría asesinar sin p1•oferir una palabra. ¡Mírela usted! 
¡Qué reina! Su cabeza, colocada sobre el tajo de la 
guillotina, no dejaría de sonreír como la de María 
Estuardo, pues nuestrahermosaEleonora tiene sangre 
verdaderamente real en sus vena5. 

-¿No le ha escrito?-rcpuso Modesta. 
-Diana me ha dicho que había dado una sangrtenta 

respuesta á la primera carta que Canalis le ha escrito 
hace unos diez días próximamente - respondió la 
duquesa animada en esta confidencia por una mirada 
de la seüorita de Heronville. 

Esta explicación hizo enrojecer á Modesta por lo 
que afectaba á Canalis, y si bien no quiso ponerlo en 
evidencia, se propuso en cambio vengarse de él em­
pleando una de esas astucias que resn!lan á veces 
más crueles que una puiialacla. 

-¡Don Melchor!-dijo mirando orgullosamente á la 
duquesa de Chaulieu. 

Todas las mujeres levantaron la cabeza y dirigieron 
sus ojos alternativamente á la duquesa, que hablaba 
en voz baja con Canalis, y á aquella joven baslante 
mal etlncacla por turbar á dos amante!l en íntimo 
coloquio, cosa esta que no acostumbra á hacerse en 
ninguna esfera social. Diana ele :\faufl'igneuso movió 
la cabeza como queriendo clccil': c¡La niña C!-tá en s11 
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derecho!, Las doce mujeres acabaron por sonreírse 
entre sí, pues estaban todas celosas de una mujer de 
cincuenta y seis años que era aun bastante hermosa 
para saber conquistar el cariño de un joven. Melchor 
miró á Modesta con febril impaciencia, mientras que 
la duquesa bajaba la cabeza como leona molestada en 
medio de su festín; pero sus ojos, fijos en el bastidor, 
despedían chispas de rabia. 

-¡ DonMelchorl--repitió Modesta con voz imperiosa. 
-¿Qué hay, señorita?-contestó el poeta. 
Obligado á levantarse, permaneció de pie entre la 

ventana, junto á la cual estaba sentada la duquesa, y 
el canapé de la seliora de Verneuil, próximo á la chi­
menea, que estaba ocupado por Modesta. ¡Qué terri­
bles reflexiones se hizo este ambicioso cuando recibió 
la mirada fija de Eleonoral Obedecerá Modesta equi­
valía á romper definitivamente con su protectora. No 
escuchar á la joven equivalía á confesar su servilismo 
y á anular el provecho de sus veinticinco días de 
trabajos, faltando al mismo tiempo á todas las leyes 
de la cortesía. Cuanto más grande era la imposición, 
más imperiosamente lo exigía la duquesa. La belleza 
y la fortuna de Modesta, puestas en competencia con 
la influencia y los derechos de Eleonora, originaron 
esa duda entre el hombre y su honor, duda que es 
tan terrible como el peligro de un matador en la 
arena. Un hombre no experimenta nunca palpitacio­
nes tan grandes como las que sufría Canalis en este 
momento al ver que su ruina ó su fortuna iban á 
quedar decididas en cinco minutos. 

-La señorita de Herouville me ha hecho dejar el 
coche con tanta precipitación, que me he dejado allí 
el paituelo ... -dijo .Modesta á Canalis. 

El poeta hizo un significativo signo de impaciencia, 
á pesar de lo cual Modesta continuó diciendo: 

-Y he dejado envuelta en el paimelo una cartera 
que contiene un fragmento de una carta importante. 
~lelchor, tenga usted la bondad de irá buscarla. 
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Entre un ángel y un tigre igualmente irritados, 
C.analis, que se había puesto lívido, no titubeó: el 
tigre le pareció menos peligroso, é iba ya á decidirse 
á obedecer, cuando La Briere apareció en la puerta 
del salón, haciendo el papel del arcángel san Miguel 
caído del cielo. 

-Mira, Ernesto, la señorita de La Bastie te necesita 
-dijo Canalis apresurándose á tomar asiento al lado 
de la duquesa. 

Ernesto, sin saludar ni ver más que á Modesta, 
corrió hacia ésta, reeibió el encargo con visible dicha, 
y salió precipitadamente del salón, con beneplácito 
de todas las mujeres. 

-1Qué oficio para un poeta!-dijo Modesta á Elena 
señalando el bastidor en que trabajaba rabiosamente 
la duquesa. 

-Si le hablas, si la miras una sola vez, todo ha 
acabado para siempre entre nosotros-decía en voz 
baja á Melchor Eleonora, la cual no había quedado 
satisfecha de la intervención de Ernesto. Y ten enten­
dido que cuando yo no esté presente he de dejar á 
alguna persona que se encargue de vigilarte. 

Y esto diciendo, la duquesa, mujer de mediana 
estatura, aunque un tanto gruesa como son todas las 
mujeres de cincuenta alios pasados que están aún her­
mosas, se levantó, y se encaminó hacia el grupo en 
que se encontraba Diana de Maufrigneuse, mostrando 
unos piececitos nerviosos y menudos como los de una 
corza. Bajo la redondez de sus formas, se revelaba la 
exquisita fi.nura:de que están dotadas esa clase de mu• 
jeres, finura que proviene del vigor de su sistema ner­
vioso, que vivifica el desarrollo de la carne. No se 
puede explicar de otro modo su ligero paso dotado 
de incomparable nobleza. Sólo las mujeres cuya no­
bleza se pierde en la. noche de los tiempos saben, como 
Eleonora, ser majestuosas, á pesar de su gordura de al­
deana. Admirablemente peinada, Eleonora mostraba 
arrogantemente su cuello de nieve, sus hombros y su 
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pecho deliciosarnente modelados y sus brazos desnu­
dos provistos de hermosísimas manos. Modesta, como 
todas las antagonistas de la duquesa, reconoció en 
ella cierta :superioridad, pues Eleonora era, en efecto, 
una de esas grandes damas que tanto escasean en la 
actualidad en Francia. Querer explicar lo que había 
de augusto en la manera de llevar la cabeza, de fino 
y de delicado en tal ó cual sinuosidad del cuello, de 
digno en la actitud, de armonioso en los movimien­
tos, de noble en la armonía perfecta entre los deta­
lles y el conjunto y en el,os artificios que parecen 
naturales y que hacen á una mujer santa y grande, 
sería querer analizar lo sublime. Se goza de esta 
poesía como de la de Paganini, sin explicárselo uno, 
pues la causa es siempre el alma que se hace invisi­
ble. La duquesa inclinó la cabeza para saludar á 
Elena y á su tía, y después dijo á Diana con voz 
jovial, pura y sin huella de emoción: 

-¿No es hora ya de vestirnos, duquesa'? 
Y salió acompañada de su nuera y de la señorita de 

Uerouville, las cuales le dieron el b1·azo. Al mar­
charse, la duquesa habló en voz baja con la solterona, 
la cual la estrechó contra su corazón diciéndole: 

-¡Es usted encantadora! 
Lo cual significaba: ~Estoy por completo á su dis­

posición por el gran servicio que acaba usted de 
prestarme>. 

La señorita de Uerouville volvió al salón para des­
e111pe1iar su papel de espía, y su primera mirada de­
mostró á Canalis que las últimas palabras de la 
duquesa no habían sido una va.na amenaza. El cliplo• 
m;iLico en ciernes se consideró con poco talento para 
tan tenihle lucha, y decidiósc á colocarse en una si• 
tuación, si no digna, al menos franca. Cuando grnesto 
apareció llevando el ¡1a1íuelo ;í .Modesta, Canalis le 
tomó por el brazo y se lo llevó al jarrlín. 

-Querido amigo-le dijo,-soy el homhre, si no el 
más desgraciado, el más riclícnlo clel mundo. Así es 
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que acudo á ti para que me saques de este atollader?· 
Modesta es un demonio, ha visto mis apuros, se r1e 
de ellos, y acaba de hablarme de dos líneas d~ una 
carta de la sei1ora de Chaulieu que yo he cometido la 
tontería de confiarle. Si se le ocurriese enseüar ese 
fragmento de carta, no podría ya reconciliarme con 
Eleonora. Te ruego, pues, que pida~ inmediatamente 
ese papel á :\fodesta, y dile de mi parte que no le~go, 
respecto á ella, ninguna mfra ni ninguna pretensión. 
Cuento con su delicadeza y con su probidad de joven 
y espero que se conducirá conmigo como si no_ n_~s 
hubiésemos visto nunca, y le ruego que no me dmJa 
la palabra y que me mire con rencor, cosa esta que 
sería favorabilísima á mis intereses ... Anda, te espero 
aquí. 

Al entrar en el salón, Ernesto de La Briere vió á un 
joven oficial de la compaüía de los guardias del 
Havre, al vizconde de Serizy, el cual acaba~a de llegar 
ele Rosny con el único objeto de anunciar que la 
Sg~oRA se veía obligada á asistir á la apertura de 
la sesión. Ya se sabe la importancia que tuvo e~ta 
solomnidad constitucional, en la que Carlos X pro­
nunció su discurso rodeado de toda su familia. La 
elección del embajador encargado de expresar el di:-­
guslo de la princesa era una atención para Diana, rlc 
la cual se decía entonces que era ad.orada por aquel 
joven encantador, hijo de un ministro de Estado, Y_~I 
que esperaba un gran porvenir en su calidad de h1Jo 
único y heredero de una inmensa fortuna. La dn­
qucsa de Manfrigneuse soportaba las atenciones del 
vizconde para pone1· bien ele manifiesto la edatl. <le la 
con<lesa de Serizy, la cual, según las crónicas femeni­
nas, le había robado el corazón tlel hermoso Luciano 
1lc Ruhembré. 

-Espero que nos cla1·á usted el gusto ele permane­
cer en Hosembt·ay-<lijo la duquesa al joven oficial. 

Al mismo tiempo que ahrfa los oídos á la maledi­
cencia, la devota cerraba los ojos ante las ligerezas 
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de sus huéspedes cuidadosamente aparejados por 
duque, pues es imposible saber &odo lo que tole 
estas exceleotes mujeres bajo pretexto de conducir 
redil, con su indulgenia, A las ovejas escarriadas. 
. -No habí~os contado con nuestro gobierno co 

titucional-d1Jo el caballerizo mayor,-y Rosembray, 
señora duquesa, pierde con esto un gran honor. 

-:Así estaremos mAs A nuestras anchas-dijo un 
anc1&00 seco, de unos setenta y cinco años, vestido 
de paño ~• y que conservaba su gorra en la cabela 
con permiso de las ser'ioras. 

Bate personaje, que se parecía mucho al duque de, 
Borbón, era nada menos que el príncipe de Cadign4o, 
montero mayor, uno de los últimos grandes nobles 
franceses. En el momento en que La Briere trataba 
de pasar por detrás del canapé para pedir un mo­
mento de plática á Modesta, un hombre de trein&a 
años, pequeño, gordo y ordinario, entró. 

-.Mi hijo, el príncipe de Loudón-dijo la duqueu.; 
~e Verneuil A .Modesta, que no pudo retener en su 
Joven fisonomía una expresión de asombro al ver po~ 
quién era llevado el nombre que el general de la caba­
ll~rí~ vendeana había hecho tan célebre por su atre­
v1m1ento y por el martirio de su suplicio. 

El duque de Verneuil actual, era un tercer hijo. 
lleY~O por su padre A la emigración, y el único su­
perv1riente de cuatro hijos. 

:-1Gasparl-dijo la duquesa llamando á su lado á su 
hijo. 

Bl joven acudió al lado de su madre, la cual le dijo 
moabindole A Modesta: 

-Mi amiga, la señorita de La Bastie. 
El presunto heredero, cuyo matrimonio con la bija 

?nica de Desplein estaba ya arreglado, saludó 4 l& 
Joven, sin parecer, como su padre, maravillado de su 
bellesa. Modesta pudo entonces comparar la juventud 
de hoy día ~D la vejez de antaño, pues el viejo prfn"' 
cipe de Cad1gn4n le había dicho ya dos ó tres fr 
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encantadoras, probándole de este modo que \&Otos ho­
menajes rendía 4 la mujer como 4 los reyes. El duque 
de:Rethoré, hijo mayor de la señora de Chaulieu, que 
se distinguía por su tono impertinente y grosero, ha­
bía saludado á Modesta casi militarmente, como el 
príncipe de Loudón. La razón de este contraste entre 
los hijos y los padres, proviene sin duda de que los he• 
rederos comprenden que no son grandes cosas como 
sus antepasados. Los padres poseen aún la cortesía 
inherente A su grandeza desvanecida, como esas ci­
mas doradas aún por el sol cuando &odo son tinieblas 
en sus alrededores. 

Por fin, Ernesto pudo decir dos palabras A Modesta, 
la cual se levantó. • 

-Hermosa mía-dijo la duqueü creyendo que Mo­
desta iba A vestirse y tirando del cordón de una cam­
panilla,-ahora la conducirán á su habitación. 

Bmesto acompañó á Modesta hasta la escalera, 
transmitiéndole las palabras del infortunado Canalis, 
J procuró conmoverla describiéndole las angustias 
de Melchor. 

-Ya ve usted que ama aún. Es un cautivo que creía 
poder romper su cadena. 

- ¡Amar ese feroz calculadorl- replicó Modesta, 
-Señorita, está usted 4 la entrada de la vida, y aun 

no conoce usted sus tropiezos. Es preciso perdonar 
todas sus inconsecuencias , un hombre que se pone 
bajo el dominio de una mujer de más edad que él, 
porque dichas inconsecuencias no son obra suya. 
Piense usted en los muchos sacrificios que C&nalis 
ha hecho por esa diYinidad. El pobre ha plantado de­
masiadas semillas para despreciar la recolección, 
pues la duquesa representa diez años de cuidados y 
de dicha. Usted le había hecho olvidar todo á ese 
poeta, que, por desgracia, tiene más vanidad que or­
gullo y que no supo lo que perdía basta que no vol­
vió á ver á la seilora de Chaulieu. Si usted conociese 
A Canalis, le ayudaría. Es un muchacho que está 
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echando á perder su porvenir. I,e llama usted calcu­
lador, pero sepa que calcula muy mal, como le ocurre 
á todos los poetas, que son gentes impresionables, 
llenas de ilusiones y que son atraídos, como los niños, 
por todo lo que brilla ... Le gustan los caballos y los 
cuadros, ha apetecido la gloria, y vende sus cuarlros 
para tener armas y muebles del Renacimiento de 
Luis XV. ¿Comprende usted ahora su carácter? 

-Está bien-dijo ~fodesta.-Venga usted-aiiadió la 
joven viendo á su padre, á quien llamó para que le 
diese el brazo;-voy á entregarle á usted ese fragmento 
para que se lo dé al gran hombre, asegw·ándole que 
accedo completamente á sus deseos, pero con una 
condición. Quiero que le dé usted mis más expresivas 
gracias por el placer que he tenido en ver que se re­
presentaba para mí sola una de las piezas más her­
mosas del teatro alemán. Ahora ya sé que la obra 
maestra de Gcethe no es ni Fausto ni El conde ele Ey­
moml ... 

Y como Ernesto mirase á la maliciosa joven con 
a1,ombro, ésta repuso: 

-Es TORCUATO TASSO. Dígale al seiior Canalis que 
la vuelva á leer-arguyósonriéndose.-Tengo un gran 
interés en que repita usted estas mismas palabras ,\ 
su amigo, las cuales no encierran un epigrama, sino 
la ju11tificación de su conducta, con la diferenr,ia única 
de que espero que él será en lo sucesivo muy juicioso 
gracias á la locura de Eleonora. 

La camarera de la <luquesa guió á Modesta y á . 11 

padre á sus habitaciones, en las que Francisca Cochet 
había puesto ya todo en orden, y cuyo lujo y elegan­
cia asombraron al coronel, á quien J<'rancisca co11111-
nicó que habla treinta habitaciones análogas en el 
palacio. 

-Una cosa :1sf sería lo que yo desearía-dijo Mo­
desta. 

-El conde de La Bastie te conRtruirá nn palacio 
análogo-respondió el coronel. 
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-Tenga usted, caballero-dijo Modesta tendiéndole 

el papel á Ernesto,-y vaya á tranquilizará nuestro 
amigo. 

Esta palabra nuestto amigo llamó la atención del re­
,frendario, el cual miró á Modesta para saber si había 
algo de serio en la comunidad de sentimientos que 
ella parecía aceptar; pero la joven, comprendiendo la 
interrogación, le dijo: 

-Vamos, dese usted prisa, que su amigo le espera. 
La Briere se puso excesivamente encarnado y salió 

en un estado de duda, de ansiedad y de turbación más 
cruel que la desesperación. Las proximidades de la 
dicha son, para los verdaderos amantes, comparables 
á lo que la poesía católica ha llamado la entrada del 
paraíso, para expresar un lugar tenebroso, difícil y 
estrecho, donde resuenan los últimos gritos de una 
suprema angustia. 

Una hora despué11, la ilustre compañía estaba toda 
reunida en el salón, donde los unos jugaban al wisth, 
los otros charlaban y las mujeres se ocupaban en la• 
bores propias de su sexo esperando la hora de la co­
mida. El montero mayor hizo hablar al señor Miiión 
de la China, de sus campatias, de los Portenduere, de 
los Estorade y de los l\faucombe, familias provenzales, 
y le repl'ochó el que no hubiese solicitado ingresar en 
el ejército, asegurándole que nada era más fácil que 
lograr su ingreso como coronel en la guardia real. 

-Un hombre de su rango y de su fortuna no puede 
estar conforme con las opiniones de la oposición 
actual-dijo el príncipe sonriéndose. 

Esta distinguida sociedad no sólo agradó á Modesta, 
sino que le sirvió para adquirir en ella una perfección 
de maneras que, sin estJ trato, le hubiesen faltado 
toda la vida. Enseüar un reloj á un mecánico por 
naturaleza, equivale á revelarle la mecánica ente• 
ra. Asimismo su1,o .Modesta apropiarse todo lo que 
distinguía á las duquesas de ,taufl'igneuse y de 
Cbaulieu. Todo fué ensefianza na1·a ella allí donde 
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una artesana no se hubiera apropiado más que mo­
dales que resultarían rid(culos. Una joven bien na­
cida, dispuesta é instruída como ·Modesta, se puso 
inmediatamente al unísono con aquellas gentes y des­
cubrió las diferencias que existen entre el mundo 
aristocrático y el mundo vulgar, entre la nobleza de 
provincia y el arrabal de Saint-Germain; supo apro­
piarse detalles casi imperceptibles, y supo apreciar 
la gracia de la gran dama sin desconfiar de adqui­
rirla. Encontró á su padre y á La Briere infinitamente 
más elegantes que á Canalis en el seno de aquel 
Olimpo. El gran poeta, abdicando de su verdadero é 
incontestable poder, el del talento, pasó á ser un 
aspirante al puesto de ministro, obligado á halagar ;í 
toda:- aquellas constelaciones, mientras que Ernesto 
ele La Briere, como carecía de ambición, permanecía 
el de siempre. Melchor adulaba al príncipe de Lou­
dón, al duque de Rethoré, al vizconde de Serizy y al 
duque de :Maufrigneuse, cual el hombre que no puede 
hablar francamente como lo hacia el coronel Milión, 
concle de La Bastie, orgulloso de sus servicios y de la 
estimación del emperador Napoleón. Modesta observó 
en él la preocupación continua del hombre de talento 
que busca el chiste para hacer reir, algún dicho para 
asombrar, ó algün cumplimiento para halagar á 
todas aquellas potencias, entre las que .Melchor que­
ría mantenerse. En una palabra, que el pavo real 
quedó desplumado y perdió tocios sus atractivos. 

En medio de la velada, Modesta fué á sentarse á 
un rincón del salón con el caballerizo mayor, al 
cual había llevado allí para terminar una lucha que 
no podía l'ª continuar sin perjudicar á su reputa­
ción. 

-Seitor duque-le dijo lfodesta,- si me conoce 
usted algo, comprenderá perfectamente cuanto le 
agra1lezco sus atenciones. Á causa precisamente ele 
la profunda. estimación en que le tengo y de la amis· 
tad sincera que me inspira un alma como la suya, no 
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quisiera herir en lo más mínimo su amor propio. 
Antes de la llegada de usted al llavre. yo amaba ya 
sincera y profundamente á una persona digna de ser 
amada y para la que mi carii10 es aun un secreto; pero 
sepa usted (y en esto soy más franca de lo que acos­
tumbran á :-erlo las jóvenes), que he reconocido en 
usted tan nobles y hermosas cualidades que, si no 
existiese ya este compromiso voluntario, hubi<;se us­
ted sido elegido por mí. Algunas palabras escapadas 
á su hermana y á su tía me obligan á hablarle de este 
modo. Si lo cree usted nece:sario, maúana. antes de 
partir para la caza, mi madre me llamará á su lado, 
gracias á una advertencia bajo pretexto de una grave 
indisposición. Sin su consentimiento de usted, no 
quiero asistir á una fiesta que ha sido preparafa por 
usted, y en la que mi secreto, si llegase á tra:;lucirse, 
había de herir sus legítimas pretensiones. ¿Po!' qué he 
venido aquí? me preguntará usted. Bien podía no ha­
ber aceptado. Es verdad; pero sea usted generoso 
y perdone mi curiosidad. No es esto únicamente lo 
que tenía que decirle. Sepa usted, además, que tiene 
en mi padre y en mí unos verdadero~ amigos, y,como 
la fortuna ha sido el primer móvil de sus pensamien­
tos al dirigirse á mf, sepa también que mi padre se 
ocupa del asunto de Herouville, que su amigo Duma y 
lo encnentra factible y que se han dado i·a tollos los 
pasos para formar una compailía. Gobenheim, Du­
ma.y y mi padre ofrecen un millón quinientos mil 
francos y esperan reunir el resto, gracias á la con­
fianza que han de inspirar á los capitalistas cuando 
éstos vean que toman el asunto en serio. Si no tengo 
el honor de ser duquesa de Herouville, tengo casi la 
seguridad de ponerle en disposicióu de poder esco­
gerla algún día con completa libertad entre el número 
de las jóvenes que figuran en la elevada esfera Íl que 
usted pertenece ... ¡.\hl déjeme acabar ... - dijo la joven 
al ver que el duque intentaba hablar. 

-Por la emoción de mi hermano-decía la seitorita 
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de Herouville á su sobrina,-es fácil adivinar que tie­
nes ya una hermana .. 

- ... Señor duque, esto fué decidido por mí el día de 
nuestro primer· paseo á caballo, al oírle á usted deplo­
rar su situación. Esto es lo que tenía que revelarle. 
Aquel día quedó fijada mi suerte. Si no conquistó us­
ted una mujer, no olvide que encontró amigos en 
Ingouville, si es que usteu se digna aceptar esta 
amistad. 

Este pequeño discurso, meditado por Modesta, fué 
dicho con tal encanto, que las lágrimas acudieron á 
los ojos del caballerizo mayor, el cual cogió una mano 
de Mo¡lest.a y la besó agradecido. 

-Quédese usted aquí para asistirá la cacería-res­
pondió el duque de Herouville,-puesmi escaso mérito 
me tiene acostumbrado ya á estas negativas; pero aun­
que acepte su amistad y la del coronel, deje que me 
asegure, consultando á hombres competentes, de que 
el negocio de llerouville no ha de hacer correr ries­
gos y ha de procurar beneficios á la compalifa de que 
usted me habla, antes de acepta1· el favor de los ami­
gos de usted. Es usted una joven noble, y aunque sea 
doloroso tener que contentarse con ser únicamente su 
amigo, no dude que me honraré siempre con este tí­
tulo, y así se lo probaré en todo tiempo y lugar. 

-De cualquie1· modo, seiior duque, guarde usted 
secreto sobre esto, pues tengo intención de no descu­
brirlo hasta después de la completa curación de mi 
madre. Quiero que mi futuro y yo seamos bendecidos 
por sus primeras miradas. 

-Señoras-dijo el príncipe de Cadignán en el mo­
mento en que todo el mundo se disponía á retirarse. 
-tengo entendido que algunas de ustedes desean 
venir á cazar mañana con no~otros, y creo de mi de­
ber advertirles que si ustedes quieren hacer las Dia­
nas, tendrán que levantarse como Diana, es decir, 
al rayar el alba. La cita es á las ocho y media. En el 
transcurso ele mi vida he visto que las muje1·es dan á 
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veces más pruebas de valor que los hombres, si bien 
durantr. algunos instantes únicamente, y como les 
será á ustedes precisa una cierta dosis de deseo y vo­
luntad para permanecer durante todo el día á caballo, 
excepto el momento del alto que se hará para almor­
zar, les pregunto: ¡.Se comprometen ustedes á mos­
trarse amazonas consumadas'/ 

-Príncipe, yo, po1· mi parte, estoy obligada á ello-
respondió Modesta. 

-Yo respondo de mí-dijo la duquesa de Chaulieu. 
-Yo conozco á mi hija Diana y sé que es digna del 

nombre que lleva-replicó el príncipe.-Asi es que 
heos ya á todas empeií.adas. Sin embargo, por la se­
Jiora y por la señorita de Verneuil y por las personas 
que queden aquí, yo haré de modo que podamos con­
ducir al ciervo al extremo del estanque. 

-Tranquilfcense ustedes, seüoras, el almuerzo, en 
lugar de ser de pie, tendrá lugar bajo una magnífica 
tienda-dijo el príncipe ele Loudón cuando el montero 
mayor hubo dejado el salón. 

Al día siguiente, al rayar el alba, todo presagiaba 
una bella jornada. El cielo, velado por un ligero vapor 
gris, dejaba ver á intervalos su azul puro, )' habíase 
despejado completamente por una brisa del noroeste 
que empezaba ya á alejar algunas nubes. Al dejar el 
palacio, el montero mayor, el príncipe de Loudón y 
el duque de Rethoré, que no llevaban consigo damas 
á!quienes proteger, vieron, al partir delante de todos 
para la cita, las chimeneas del palacio y sus masas 
blancas dibujándose en el follaje rojo-negro que los 
;1rboles conservan en Normandía al final del otolio. 

-Estas damas tienen suerte-dijo al príncipe el 
duque·de Rethoré. 

-¡Ohl á pesar de !;US fanfarronadas de ayer, creo 
que nos dejarán cazar solos-respondió el montero 
mayor. 

-Si, 10:mismo creo yo, si no tuvieran todas su pre• 
tendiente-replicó el duque. 
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En este momento, estos cazadores tleterminatlos, 
pues el príncipe de Loudón y el tiuque de Rethoré son 
de la raza de los Nemrod y pasan por ser los primeros 
tiradores del arrabal Saint-Germain, oyeron el ruido 
de un allercado y se trasladaron al galope hacia la en­
crucijada seilalada como punto de cita. y situada en 
una de las entradas de los bosques de Rosembray. 
He aquí cuál era la causa del aller~do: El príncipe 
de Loudón, atacado de anglomanía, había puesto á la 
disposición del montero mayor una servidumbre com• 
pletamenle británica. Ahora bien, á un lado tle la en­
crucijada fué á colocarse un joven inglés ele pequeila 
estatura, rubio, pálido, de aire insolente y flemático, 
que chapurreaba el francés, y cuyo traje ofrecía e:.-a. 
limpieza que distingue á todos los ingle es, aun á los 
de estas ultimas clases. John Bal'ry llevaba una levita 
corta ajustada al talle, de paüo color escarlata con 
botones de plata, en los que se veían las armas de los 
Verneuil, unos calzones blancos de piel, medias bo­
tas, un chaleco rayado y un cuello y una capucha. de 
terciopelo negro. Llevaba en la mano un latiguillo 
de caza. y en el lado izquierdo, suspentlido de un cor• 
dón de seda, un cuerno de cobre. Este pl'imer piquero 
venia acompaüado de dos gr.mues galgos de pura 
raza, de cabeza pequei1a y diminutas orejas, y era 
uno ele los más célebres del condatlo de doncle el prín­
cipe lo había hecho venir pagán1lole eno1·memente, 
é iba mandando un equipaje de quince caballos y de 
sesenta perros de raza ingle:,;a que cost.aban una cnor• 
midad al duque de Verneuil, el cual, aunque era. poco 
allcionado á la caza, ¡quería dar á su hijo este gusto 
esencialmente real. Los subordinados, homln·es y 
caballos, se mantenían á cierta distancia en perfecto 
silencio. 

Al llegar al punto de cita, John vió que so le anti· • 
cipaban tres piqueros que iban á. la cabeza de dos 
jaurías reales llegadas en coche, los cuales piqueros, 
que eran los tres mejores del príncipe de Cadignán, 
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formaban un perfecto contraste por sus caracteres v 
por sus trajes franceses con el representante de 1i 
soberbia Albión. Estos favoritos del príncipe, todos 
pr~vistos de sus sombreros bordados de tres picos, 
baJo lo:; cuales se veían unos rostros curtidos, tos­
tados, arrugados y como iluminados por brillantes 
ojos, eran sumamente delgados, secos y nerviosos 
como gentes devoradas por la pasión de la caza. Pro­
vistos todos de esas grandes trompetas á la Dampie• 
rre, contenían á sus perros con la voz y con la mi­
ra1\a. Estas dignas bestias formaban una reunión de 
súbditos más Beles que aquellos á quienes se dirigía 
á la sazón el rey, y toda:i salpicadas de blanco, de gris 
y de negro, tenían su fisonomía propia como cada uno 
tle los soldados de Napoleón, iluminando el menor 
r~ido sus pupilas con un fuego que las hacia parecer 
diamantes. El uno, venido del Poilú, estrecho y largo, 
provisto de gran•l~s orejas; el otro, venido de Ingla­
terra, blanco, agalgado, de poco vientre, de pcqueúas 
?rejas y dispuesto para la carrera; los perros jóvenes, 
n~1~acientes y dispuestos á ladrar, mientras que los 
vie30s, llenos de cicatrices, tendidos en el suelo tran• 
qui!os y con la cabeza entre sus dos patas dela~ter.ui, 
aplicaban el oído á ti~rra como si fuesen salvajes. 

.Al ver venir á los ingleses, los perros y los criados 
del rey se miraron p1 t!guntándose á sí sin decir pala­
bra: 

-¡Cómo! ¡,no cazaremos solos? 
Después de haber empezado bromeando, se entabló 

una disputa. ent1·e el ser1or Santiago La Roulie anti-
guo jefe de los piqueros franceses, y John Ba~ry el 
joven insular. '. 

Los dos príncipes adivinaron de lejos la causa do 
este alte~cado, y, poniéndose al galope, el montero 
mayot' lHzo que se acabase todo diciendo con voz im­
perativa: 

-¿Quién ha ojeado el bosque? 
-Yo, monsetior-dijo el inglés. 
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-Eslá bien-dijo el príncipe de Cadignáo escu­
chando el relato de John Barry. 

Hombres y perros, Lodo el mundo se mostró respe­
tuoso con el monlero mayor, como si todo el mundo 
conociese su dignidad suprema. El príncipe dió la~ 
órdenes oportunas, pues se obra en la caza como en 
el campo de batalla, y el montero mayor de Carlos X 
fué el Napoleón de los bosques. Gracias al admirable 
orden introducido en la partida de caza por el mon­
tero mayor, éste podía cuidarse exclusivamenle de la 
estrategia, supo asignar su plaza al equipaje del prín­
cipe de Loudón para aquella partida, reservándole, 
cual si fuese un cuerpo de caballería, para encaminar 
el ciervo hacia el estanque. De este modo, el montero 
mayor supo halaga1· el amor propio de sus antiguos 
servidores, confiándoles la labor más ruda, y el de 
los ingleses, á quienes empleaba también en su espe­
cialidad, dándoles ocasión de probar el poder de las 
piernas de sus perros y de sus caballos. Los dos sis­
temal:i debían trabajar así en competencia y hacer 
maravillas á porfía. 

-¿Nos ordena monseñor que esperemos aú.n?-dijo . 
respetuosamente La Roulie. 

-Ya te entiendo, veterano-replicó el principe,-es 
tarde, pero ... 

-Ya están aquí las damas, pues Jupiter siente olo­
res fetirhu-dijo el segundo piquero observando la 
manera de olfatear de su perro favorito. 

-¡,fetiches?-observó el príncipe de Loudón son-
riéndose. 

-Querrá decir félidos-arguyó el duque de Rethoré. 
T"'Eso mismo, pues todo lo que no huele á pureza 

infecta, segun dice el señor Laravine. 
En efecto, los tres seilores vieron de lejos un escua• 

drón compuesto de diez y seis caballos, á la cabeza de 
los cuales brillaban los velos vetlles de cuatro llamas, 
Modesta, acompaüada de su padre, del caballerizo 
mayor y del pequeño La B!'iere, iba delante al lado de 
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la duquesa de Maufrigneuse. á quien acompai1aba el 
vizconcle de Serizy. Después venía la duquesa de 
Cllaulieu, y á su lado Canalis, á quien aquélla sonreía 
~in huellas de rencor. Al llegará la encrucijada, donde 
estos cazadores vestidos de encarnado, provistos de 
sus cuernos de caza y rodeados de perros y de pique­
ros formaron un espectáculo digno de los pinceles de 
Van der Meulen, la duquesa de Chaulieu, que se sos­
tenía allmirablemente á caballo á pesar de su gor­
dura, se aproximó á Modesta y creyó oportuno no 
mostrarse ofendida con aquella joven á la que no ha­
bía dirigido la palabra la víspera. 

En el momento en que el montero mayor hizo lo:, 
honores con una puntualidad fabulosa, Eleonora se 
dignó fijarse en el puño llel látigo que brillaba en la 
mano de Modesta, y se lo pidió graciosamente para 
verlo. 

-Es lo más hermoso que he visto en este género-
dijo mostrándoselo á Diana de Maufrigneuse,-pero, 
por 0L1·a parte, hay que confesar que está en perfecta 
ha1·rñonia con la dueña,-repuso devolviéndoselo á 

Modesta. 
-Señora duquesa, confiese usted-repuso la seno-

rita de La Bastie dirigiendo á La Briere una tierna 
y maliciosa mirada en la que el amante podía leer una 
confesión,-que el regalo es bien original para pro­
venir de las manos de un futuro. 

-Yo lo consideraría como una declaración de mis 
derechos en recuerdo de Luis XIV-dijo la señora de 
Maufrigneuse. 

La Briere sintió que los ojos se le llenaban de lá• 
grimas, soltó las bridas de su caballo y ya iba á caer, 
cuando una segunda mirada de Modesta ordenándole 
que no diese á entender su dicha, le de\'olvió todal:i 
sus fuerzas. Todo el mundo se puso en marcha. 

El duque de Herouville dijo en voz baja al joven re-
frendario: 

-Caballero, espero que hará usted feliz á su mujer, 
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y si puedo serle útil en algo disponga de mí, pues 
quisiera poder contribuir á la dicha de dos seres tan . 
encantadores. 

Esta gran prueba donrle tan grandes intereses de 
corazón y de fortuna se resolvieron, no ofreció más 
que un problema al montero mayor, á saber: el de si el 
ciervo atravesaría el estanque para ir á morir delante 
del palacio, pues los cazadores de esta {uerza son 
como esos jugadores de ajedrez que predicen el mate 
en tal casilla. Este feliz anciano logró lo que deseaba, 
hizo una magnífica cacería, y las damas dejaron ,le 
acudir al tercer día, que fué de lluvia. 

Los huéspedes del duque de Verneuil permanecie­
ron cinco días en Rosemb1·ay. 

El ultimo día la Gaceta d, Francia contenía el anuo-· 
cio del nombramiento del se1ior barón de Canalis 
para el grado de comendador de la Legión de honor 
y para el puesto de ministro en Carlsrnhe. 

Cuando, durante los primeros días del mes de di­
ciembre, la señora condesa de La Bastie, operada por 
Desplein, pudo por fin ver á Ernesto de La Briere, le 
estrechó la mano á Modesta y le dijo al oído: 

-Yo también lo hubiera escogido. 
A fines del mes de febrero, todos los contratos de 

adquisiciones fueron firmados por el bueno y exce­
lente Latournelle, mandatario del selior Milión en 
Provcnza. En esta época, la familia de La Bastie ob­
tuvo del rey el insigne honor de su firma en el con­
trato del matrimonio y la tmnsmisión del título y de 
las armas de los La Bastie á Ernesto de La Brierc, el 
cual fué autorizado para llamarse vizconde de La 
Bastie-La Briere. La tierra de La Dastie, reconstituida 
con más de cien mil francos de renta, estaba erigida 
en mayorazgo por cartas patentes que la corte real re­
gistró á fines del mes ele abril. Los testigos de La 
Briere fueron Canalis y el ministro á quien el pri­
mero había servido de secretario particular por espa­
cio de cinco a1ios. Los de la novia fueron el duque de 
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Herouville y Desplein, :\ quien los Miñón quedaron 
eternamente agradecidos, después de haberle recom-
pensado espléndidamente. . . 

Mas tarde, en el transcurso de esta larga historia 
de nuestras costumbres, acaso vuelva á encontrarse á 
los seilores de La Briere La-Bastie. Los conocedores 
podrán observar entonces ~uá~ grat;o y l~eva~ero es 
el matrimonio con una muJer mstrmda é inteligente, 
pues Modesta que, según su promesa, supo P.vitar la:.; 
ridiculeces del pedanLismo, es aun el orgullo y la fe­
licidad de su marido, de su familia y de todos los que 
componían su sociedad. 

Par!•, marzo•jnllo de 18U. 

[,'[N 
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C:-0 tomo de 240 pá!inas . ~ 
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-= páginas el 1. •, y 304 el 2. 0 = = Amaury.-Un tomo de 304 páginas . e=-
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► = 342 páginas el 1.•, 310 el 2.•, 316 el 3.0, 328 = = el4.•,32oel 5.•y 31 2 el 6. 0 
tlj = Una noche en Florencia.-Un tomo de 231 = E-- páginas. 
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páfinas. -~ = Los stuardos.- Un tomo de 328 páginas. 
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~ Tres maestroa.-Un tomo. :a: 
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De los jesuitaa.-5 .8 edición. Un tomo de ~ 
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El p jaro.-Un tomo de 230 páginas . 
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~ -l--c Gil Blas de Santillana.-Un tomo de 384 pá- :a= 
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ginas, tamaño 12 1¡, x 18 centímetros. =-:, 

]Jernardino de Saint-]>ierre d .. ~ 
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~ = l--c Recién casada.-Un tomo de 137 páginas. ~ 
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= La noche toledana.-Un tomo de 140 páginas. ~ = =-:, 
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Luis Taaao editor.-Baroelona 
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